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Durante los meses de 

agosto septiembre y parte 

de octubre de 2015, un 

grupo de padres y madres 

nos dimos a la tarea de 

reunirnos en Los viveros 

de Coyoacán



… comenzamos a 

organizarnos para tomar 

decisiones. … 

comenzamos a sonreír de 

nueva cuenta y dispuestos 

a tomar decisiones de 

vida.



Los ahorros se comenzaron desde 
la segunda reunión que tuvimos 
porque sabíamos que cualquier 
decisión requeriría tener un 
respaldo económico.

Así nos dimos a la búsqueda de 
aquella que sería nuestra casa.

Pero siempre en el camino hay 
personas que desean ayudar y fue 
entonces que una institución 
amiga ILUMINA, sabia lo que 
estábamos padeciendo y nos 
brindo un espacio para poder 
laborar con los niños y jóvenes 
que ya requerían atención.

Diciembre de 2015 fue el mes que 
trabajamos en un espacio 
prestado en donde gracias a la 
ayuda y a la vocación de cinco 
maestras especialistas, un 
maestro de música y una 
colaboradora en el área 
administrativa, comenzamos con 
mucho miedo pero convencidos de 
que era lo indicado.



Pero todo llega y la espera fue 

recompensada. Organizamos 

nuestra primera posada navideña 

como CEMDYS y ese mes de 

diciembre logramos formalizar el 

proceso legal de nuestra 

asociación y de la mano también 

firmamos el contrato de nuestra 

primera casa, el día 12 fecha en 

que celebramos a la Emperatriz de 

América, la Virgen de Guadalupe, 

lo cual para muchos padres fue 

significativo. 

Nuestros hijos comenzarían a 

escribir una nueva página en su 

libro de vida pero ahora con sus 

padres y valientes profesores que 

aceptaron y se comprometieron al 

reto de crear un espacio que nadie 

creía fuera posible.



A pesar de que no teníamos 

materiales para que pudieran 

trabajar unas horas nuestros hijos, 

las profesoras traían lo poco que 

tenían en sus casas y lo compartían.

No sabíamos que hacer ni como 

invertir lo que habíamos logrado 

reunir, pero escuchando sugerencias 

y aceptando ayuda comenzamos a 

empacar galletas. Al principio 

nuestros hijos realizaban una 

actividad significativa y nosotros 

completamos los primeros gastos de 

nuestro sueño compartido.

Y a pesar de que ILUMINA nos tendió 

la mano para poder comenzar en 

este garage que nunca olvidaremos, 

teníamos que volar porque era 

necesario y eso hicimos.



Comenzamos a retribuir el esfuerzo 
de nuestros maestros

Deseábamos que la responsabilidad, constancia 
y compromiso fuera una realidad.



A  pesar de todo esa navidad 

tuvimos esperanza, disfrutamos 

un arbolito prestado y 

comenzamos a pensar en el 

siguiente paso.

LLEGAR A NUESTRA CASA 

CEMDYS, 

la CASA DE TODOS.







Había que darle calor a 

nuestra casa y entre todos se 

organizaron brigadas de 

limpieza, la cocina paso del 

blanco al rosa hasta llegar a 

un rojo brillante que le 

devolvió la vida.

Nuestra casa nos daba las 

gracias con cada rincón que 

quitábamos polvo y telarañas, 

por fin sería cálida de nuevo.



Fueron muchas jornadas de 

trabajo hasta que estábamos 

listos para recibir a nuestros 

hijos, sin muebles con algunas 

sillas y mesas, pero eso si con 

mucho cariño y con una gran 

ilusión de proveer un espacio en 

donde fueran felices y sus 

profesoras formaran parte 

importante de ese camino.



Y así…..

COMENZAMOS!!!!!!



Pero solos es claro que no 

podemos y los donadores que han 

tendido su ayuda han sido 

personas comprometidas con su 

entorno y la sociedad, nos 

donaron despensas y ayudaron a 

conformar nuestro bazar que 

mucho nos ha dado.

Gracias 

TRANSFORMACIÓN DE VIDA



Logramos cerrar un curso 

diferente a otros años, pero con 

mucho aprendizaje para la 

comunidad de CEMDYS porque si 

antes nos conocíamos ahora 

sabemos que con la ayuda de 

todos, mano a mano, hombro con 

hombro vamos en el camino 

correcto.



Pero continuamos y cerramos 

nuestra primera mitad de ciclo 

escolar y comenzamos con nuevas 

ideas para continuar luchando por 

nuestros hijos y porque el trabajo de 

los profesores sea reconocido en 

todos los espacios posibles.

Hemos crecido y nos ha costado 

como a nuestros hijos aprender  a 

ser disciplinados, a respetar 

espacios, tiempos y a pensar en el 

futuro más que antes, más decididos 

y con muchas esperanzas.

CEMDYS surgió desde una tristeza 

por que decíamos adiós a CHIPI, pero 

siempre lo llevaremos en nuestros 

corazones, porque su ocaso nos 

permitió renacer y volver a brillar, 

hasta que nuestros sueños logren 

realizarse y más allá.



Nos hacen falta muchas 

cosas pero el esfuerzo 

diario de los padres y el 

ánimo con el que realizan 

todas actividades bien 

merece seguir luchando 

para conquistar mas 

corazones y lograr la 

ayuda que necesitamos 

para ir adecuando este 

nuestro espacio.



Y por los 

que 

llegarán, 

sigamos 

adelante.


